“Mira que he puesto mis palabras en tu boca”
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La vocación, esa Palabra que me da fuerza contra todas las pruebas
Tomemos una vez más Hch 20,19: Sirviendo al Señor con toda humildad y lágrimas y con las pruebas que me vinieron por las asechanzas de los judíos. Reflexionemos la última parte de la frase: con las pruebas que me vinieron por las asechanzas de los judíos. Pablo manifiesta una disponibilidad que lo capacita para hacer frente a las pruebas y sobrellevarlas (cf. 2Cor 4,8ss; 11,23ss). En 1Cor 10,13 habla Pablo de que Dios es fiel y no permitirá ser probados sobre (por encima de) lo que podemos. En Hb 3,8 se cita el Sal 95,9 no endurezcáis vuestros corazones como en el día de la prueba en el desierto.  En Ap 3,10 en la carta a la Iglesia de Filadelfia dice: puesto que guardaste la palabra de mi paciencia, también yo te libraré de la hora de la prueba. Al igual que en las reflexiones anteriores, las pruebas están íntimamente relacionadas con la capacidad de amar ya demostrada, constatada y conocida (recordemos nuevamente el inicio del discurso: “ustedes saben”). 

Las pruebas de que habla Pablo son las que le vinieron de las asechanzas de los judíos. Éstas las podemos captar en pasajes como Hch 19,9; 1Cor 4,10; 15,30ss; 16,9; 2Cor 1,4-10; 7,5; 11,23; cap. 11. En todas esas circunstancias Pablo se mantuvo fiel en el servicio al Señor, el cual por su fidelidad le fortaleció y le liberó, las pruebas no fueron superiores a sus fuerzas venidas de Cristo, al cual no dejó (a pesar de eso) de anunciar a judíos y gentiles (v.21). Hay algo aquí que impresiona en Pablo. Él no hace una falsificación del amor autocomplaciéndose en su dolor o llevando a los otros a esa compasión, de hecho ni da explicaciones de las pruebas recibidas, ahora las ve con claridad como un servicio al Señor, él no es el centro del discurso sino el servicio al Señor. Él no busca ser mirado con compasión, no pretende que los presbíteros se apiaden de él, no, él quiere dejar constancia de lo que implica el servicio al Señor. Todas aquellas pruebas ahora están transformadas, realizadas, el sufrimiento, la humildad y las lágrimas las convirtieron en luz, ahora son testimonio gozoso, en autenticidad apostólica, en experiencia vivida, en serenidad de vida, en seriedad de combate.

Las pruebas dan al amor, entendido como “servicio al Señor” que realiza el pastor, una sorprendente capacidad de afrontar el dolor con un fuego abrazador, el sufrimiento con lágrimas de consuelo, las pruebas mismas como posibilidad de crecimiento, da una identificación con una causa, la del Reino, con una persona, la de Cristo, con una palabra que es la del Evangelio. En ese sentido nos anima Aparecida n.30: “La historia de la humanidad, a la que Dios nunca abandona, transcurre bajo su mirada compasiva. Dios ha amado tanto nuestro mundo que nos ha dado a su Hijo. Él anuncia la buena noticia del Reino a los pobres y a los pecadores. Por esto, nosotros, como discípulos de Jesús y misioneros, queremos y debemos proclamar el Evangelio, que es Cristo mismo. Anunciamos a nuestros pueblos que Dios nos ama, que su existencia no es una amenaza para el hombre, que está cerca con el poder salvador y liberador de su Reino, que nos acompaña en la tribulación, que alienta incesantemente nuestra esperanza en medio de todas las pruebas. Los cristianos somos portadores de buenas noticias para la humanidad y no profetas de desventuras.”
En un tiempo en que parece que a todos nosotros los pastores nos asechan las pruebas por doquier, es de gran consuelo la forma como Pablo nos exhorta, en este versículo de la Escritura, a vivir la vocación sacerdotal con firmeza, como servicio al Señor, acompañada, de vez en cuando, de humillaciones y lágrimas, pero convertidas en humildad y amor sacrificado en servicio de aquellos a quienes hemos sido enviados y sobre todo del Evangelio que anunciamos en medio de nuestra debilidad, el de Cristo, el amado del Padre y fuente de nuestro ministerio presbiteral. Tenemos suficientes motivos para estar orgullosos de ser sacerdotes de Cristo en su Iglesia amada.

Para tu reflexión: ¿mi sacerdocio está siendo perfeccionado con las pruebas que de todos lados le llegan? 

Recuerda: Si hay que gloriarse, en mi flaqueza me gloriaré. (2Cor 11,30).
